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por Frida M O D A K 
Acaba de terminar la Asamblea General que la 

Organización de Estados Americanos (OEA), realizó 
en Bolivia y ya les acontecimientos se han encarga-
do de restarle validez a sus acuerdos. Apenas los 
cancilleres habían aprobado una declaración en la 
que se pronunciaban por el reforzamiento de la de-
mocracia en el continente, en el país anfitrión se 
producía un golpe de Estado a vista y presencia 
tanto de los delegados como de! secretario general 
de la Organización. Todos se encontraban allí toda-
vía, porque sólo hacía unas horas que habían clau-
surado la Asamblea en la que se manifestaron inten-
ciones tan interesantes como la que ya hemos seña-
lado acerca de la democracia. En esas circunstan-
cias, y si las declaraciones de la OEA han de tener 
algún valor, a nadie le habría extrañado que, estan-
do allí sus máximos representantes, se hubiera rea-
lizado aunque fuera una reunión de carácter infor-
mativo acerca de lo que sucedía. 

Pero no pasó nada de eso, la única preocupa-
ción del argentino Alejandro Orfila, secretario ge-
neral de la OEA, fue salir fo antes posible de La Paz, 
para lo cual le enviaron desde Mendoza, su ciudad 
natal, un avión especial. El próspero hombre de ne-
gocios dejó en la capital boliviana a los funciona-
rios del organismo a su cargo, a los que no les pro-
curó ningún medio de transporte especial. Sólo cuan-
do estuvo en territorio argentino se comunicó tele-
fónicamente con las fuerzas del coronel opUpista pa-
ra pedirles que garantizaran la seguridad de los que 
habían concurrido a la Asamblea de la organiza-
ción interamericana y que se les permitiera salir a 
la brevedad posible. Y eso fue todo lo que el otrora 
galán del jet-set -estimó que le correspondía hacer. 
Sin embargo, cuando le preguntaron acerca de las 
resoluciones aprobadas en la reunión que acababa 
de terminar, usó toda clase de adjetivos para soste-
ner que la OEA. iniciaba una nueva era, sin darse 
por enterado de que ya se había producido el pri-
mer hecho atentatorio contra esas resoluciones que 
alababa. 

Esta actitud ya está indicando que Orfila no va 
a mover un dedo para que se concrete, sin tergiver-
saciones, el contenido de la Declaración de La Paz, 
lo que no puede extrañar a nadie. Surgido del mun-
do de los negocios, fabricante de los vinos que lle-
van su nombre, Orfila es un producto de las trans-
nacionales norteamericanas que lo pusieron en la 
Secretaría General de la OEA para que desde allí 
implementara lo que han elaborado como política 
latinoamericana para los Estados Unido». Y duran-
te este tiempo, Orfila ha cumplido rigurosamente 
con la misión que le encomendaron. Sus iniciativas 
económicas, hechas en nombre de la integración re-
gional y el desarrollo del continente, tienen por ob-
jeto crear los vínculos que a los norteamericanos 
les interesan y por ello se ha propuesto canalizar a 
través de España la relación de América Latina con 
Europa, lo que está dentro del propósito de crear 
una amplia comunidad iberoamericana de inspira-
ción demócrata cristiana lidereada por la gobernan-
te UCD española. 

; Su corfdpcfci «n réljaqjón J<*s 
ha sido simplemente vergonzoza, porque sigue los li 
njumientos del gobierno norteamericano en esa ma-
teria. De ahí que nunca se haya ocupado mayormen-
te de este punto y que cuando las barbaridades que 
cometía el somocismo provocaban la repulsa univer-
sal, Orfila se dedicara a gastar los recursos de la 
OEA en fiestas que salían tan caras, que una comi-
sión especial debió llamarle la atención y pedirle que 
se moderara. Así, mientras en Nicaragua se comba-
tía por la democracia y la libertad y el personal de 
la OEA se declaraba en huelga en demanda de un 
aumento de sueldos, el individuo que teóricamente 

ALEJANDRO ORFILA 

debería procurar soluciones a problemas de este ti-
po se divertía con cargo al presupuesto del organis-
mo que encabeza. Ese fue su aporte a! plan norte-
americano para t ra tar de manipular !a revolución 
nicaragüense, y durante meses mantuvo a la OEA ni 
margen para que Washington lo desarrollara. 

Con estos antecedentes y su comportamiento en 
Bolivia, resulta difícil aceptar las razones que se die-
ron para reelegirlo en el cargo en la asamblea de La 
Paz. Su alegato en favor de la democracia, a la cual 
dijo representar, no tenía ningún valor y los hecho.* 

encargan también de demostrarlo. 

COLABORARA CON VIDEI.A 

Después de su apresurada salida de Bolivia, Or-
illa se entrevistó ayer con el general Jorge Rafael 
Videla, que preside el régimen militar -argentino, ré 
gimen que se movilizó y t raba jó arduamente para lo-
grar la reelección de aquél como secretario general 
de la OEA. Lo primero que hizo fue agradecer la ayu-
da que le otorgaron y, a manera de retribución, le 
ofreció a Videla su colaboración para cualquier plan 
que Argentina quiere presentar en la organización 
interamericana. Interrogado por la prensa al término 
de la entrevista, di jo que confiaba en que la Comi-
sión Interamericana de Derechos Humanos, que aca-
ba de realizar una investigación en ese país, "va a 
reflejar de la manera más objetiva posible lo que 
haya visto". Cabe preguntarse qué quiso decir con 
eso, porque los hechos objetivos muestran brutales 
violaciones a ios derechos humanos en la Argentina 
y, sin embargo, el régimen videlista no fue conde-
nad© ^tliftftf 3 las 'dictaduras de Chile, Uruguay y Pa-
ra'guay," eiv'lá-asamblea que acaba de terminar. 

Si ya todo esto crea más dudas de las conve-
nientes, su afirmación de que su tr iunfo "es un triun-
fo de la nación argentina", hecha al saKr de su en-
trevista con Videla y tras haberle ofrecido a éste su 
concurso, hace obvio que Orfila identificó a la na-
ción argentina con el régimen militar, y como el pue-
blo argentino no se identifica con ese régimen, ni 
éste es democrático, lo que queda claro es que Or-
fila está estrechamente ligado a una dictadura, en 
abierta contradicción con la Declaración de La Paz, 
a la que debería a jus tar su conducta. 


